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VIAJE CERDEÑA 2009 – LA MADDALENA 
 
 
 

 
 

Vista del archipiélago de la Maddalena desde el avión
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-  �  DIARIO DE ABORDO – VIAJE CERDEÑA 2009   �  - 
 

 
 
 
LA TRIPULACIÓN 
 

 
 
 
EL “ADELANTE” 
 
 
Tipo:  Catamarán 
Astillero:   Lagoon 
Marca:   Lagoon 380 
Año:    2003 
Eslora:   11,55 metros 
Manga:   6,95 metros 
Calado:  1,15 metros 
Nº motores:  2 
Cabinas:   4 
Baños:   2 
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Vista interior del “Adelante”.  Salón con vistas al mar. 
 

 
 
Vista interior del Adelante.  La cocina con su terraza y todo. 
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PREPARACIÓN DEL VIAJE 
 
La aventura comenzó en Noviembre, una noche cualquiera, en la que el destino quiso 
que dos de los patrones coincidiesen en la misma “latitud”.  Probablemente todo se 
hubiese quedado en buenas intenciones “de barra” de no ser porque también 
trabajábamos juntos y cada vez que nos veíamos se repetía la frase: ¡Oye!,  a ver 
cuándo hablamos del tema del crucero ¿eh?... había que hacerlo ¿eh?  

 
Pues, sí... Había que hacerlo… 
 
Lo primero que tuvimos que decidir era el destino.  Después de barajar varias opciones, 
nos decidimos por Cerdeña, no lo conocíamos y parecía un destino muy apetecible y de 
fácil acceso (¡YA!  “de fácil acceso”… ¡Menudo palizón el viaje hasta allí!). 
 
Lo segundo y más importante, la tripulación.  Dependiendo del número de personas 
tendríamos que decidir el tipo y el nº de embarcaciones. 
 
Después de dos meses de “casting”, al final quedó la tripulación formada por tres chicas 
y cinco chicos que hacían el total justo para un Catamarán, que era la opción que más 
nos gustaba.  La verdad es que, hasta cierto punto, también podría decirse que “lo 
hicimos coincidir”.  La gestión, al igual que el año pasado, la hicimos a través de 
Canalmar.  Todo fue muy bien y nos ayudaron mucho con los preparativos. 
 
Coste del alquiler una semana: 2.900 + 200 (fueraborda, ropa de cama y limpieza) = 
3.100 Eur. 
 
Desde fuera se veía como todo un reto y a todo el mundo se le pasaba lo mismo por la 
cabeza: “eso va a ser un poco tipo “gran hermano” ¿no?  Buff, no sé yo eso de estar 
ocho días en un barco con gente que casi no conoces…”.  (Incluso llegaron a ofrecerme 
poner una cámara en el barco con conexión via satélite para poder verlo desde casa…  
en fin…) 
 
¿Saldría bien?  Habrá que ver…. 
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LA SINGLADURA 
 

 
 
 
 

Sábado 6 Junio  

 
La recepción del barco fue muy rápida porque, la semana pasada no lo habían alquilado 
con lo cual estaba ahí esperando por nosotros.  Todos teníamos ganas de descansar un 
rato porque el viaje había sido muy largo; coche, avión, bus, tren, ferry, bus y otro 
ferry…. sólo nos faltó coger un “submarino”. 
 
Thomas, que era el encargado del check-in, nos explicó todo al detalle y nos dio 
información sobre puertos y calas.  Había unas pequeñas cosillas que no funcionaban 
bien como el anemómetro o la puerta de entrada y que él mismo se encargo de arreglar.  
Después se paso Nicole por el barco para terminar de formalizar el contrato y pagar la 
fianza.  ¡Todo listo! 
 
Mientras los “patrones” hacíamos el check-in, el resto de la tropa estaba en el “super” 
haciendo la primera compra.  Una vez estibado y pertrechado el barco estábamos listos 
para zarpar y con unas ganas locas de probar el pedazo de “bicho” ese de 12x7 que no 
teníamos ni idea de si seríamos capaces de gobernar.  
 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Spargi 
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La primera toma de contacto fue muy buena, 
soplaban unos 18 nudos así que salimos con 1 rizo.  
La mayor estaba un poco “dura” y costaba un 
huevo subirla, de hecho, había veces que nos 
teníamos que colgar de la driza 2 o 3 personas para 
poder izarla.  Una vez quedaba bien trimado, el 
catamarán iba como la seda.  No se movía ni un 
milímetro, no escoraba, no guiñaba, nada de nada, 
era como pasear por la calle Corrida, una maravilla 
y a muy buena velocidad. 
 
Nos fuimos a la cala más cercana de la isla de 
Cabrera.  Nuestra singladura empezaría al día 
siguiente así que, el objetivo era simplemente la 
toma de contacto con el barco y, dar un baño al sol 
para quitar el mal rollo del viaje. 
 

¿A que no adivináis dónde quedó esta bandera? 
 
El primer fondeo no podría decirse que fue del todo perfecto, vamos que no fue todo lo 
bien que esperábamos, bueno, ¡que fue de puto culo, vaya!...después de garrear, garrear 
y seguir garreando, nos tuvimos que agarrar a un muerto para así evitar hundir el barco 
contra las rocas el primer día (¡bah! nos parecía un detalle feo…). Por suerte 
descubrimos dónde estaba el problema y, lo solucionamos “ipso facto” y ya no hubo 
más “garreos”. 
 
La segunda “pifia” en la cala fue aun mas “divertida”: 
 
Total que, los 4 marineros que no estábamos echando la siesta nos fuimos a dar una 
vuelta en el “dinghy ”…Acaban de darnos el barco así que ¿A quién se le iba a ocurrir 
mirar si tenía gasolina?  “¡Por supuesto! ¡Joder! ¡¡¿CÓMO COÑO NO VA A TENER 
GASOLINA?!!” 
 
-  Mi comandante, ¿Llevaremos un “walkie” por si acaso? (por cierto el tema de los 
“walkies” un gran acierto, totalmente recomendables). 
-  ¡Nah!  Vamos ahí al lado, no hay problema… 
 
Bien, pues nada, a surcar los mares de esta bonita cala…y… po, po, po…….po  ¡PO!... 
…¡Vaya! ¿Será la gasolina?…No puede ser… ¿no?... ¡PUES VA SER QUE SÍ!  y 
encima, justo en el extremo mas alejado de la cala… al menos el viendo sopla hacia 
tierra pero, con este vendaval en contra, imposible remar hasta el barco. ¿Qué hacemos?  
Bueno, pues como Chavi y yo llevábamos escarpines, nos tocó… Misión: ir hasta el 
barco andando y luego nadando, coger una botella de “gasofa” y volver al “dinghy”...   
 
Pues nada, nos ponemos a trotar, y trotar y, “tela” con el caminito… ¡Buff! esto va a ser 
mas largo de lo que pensábamos.  ¡Ya sé!  Voy a parar un coche y a ver si hay suerte y 
nos ayudan.  Total que, paro el coche y los tíos acojonados no se atrevían ni a bajar la 
ventanilla… “donde irán este par de “chiflados” mojados y corriendo con escarpines por 
la carretera” (de que manicomio se habrán escapado…)… intentamos explicarles como 
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pudimos lo que pasaba y, finalmente accedieron a llevarnos a donde nosotros 
entendimos era el “embarcadero”… ¡YA! 
 
Total que les vemos que se pasan de largo nuestro barco y es entonces cuando 
optimistamente yo pienso… “debe ser que da la vuelta por atrás”… pues no, no daba 
la vuelta por atrás, ni por delante ni por arriba…Los tíos nos dejaron en un embarcadero 
al otro lado del monte a “TOMAR POR EL CULO” de donde estaba el barco!  Chavi y 
yo no sabíamos si reír o llorar pero sabíamos que era muy complicado explicarles que 
diesen la vuelta así que, resignados dijimos un “gracie mille” y “arrivederci” 
(traducción simultanea “mecagonvuestratia…”) y nos pusimos a correr vuelta atrás 
deshaciendo lo andado… ¡JODER, PARECIAMOS “FORREST GUMP”!   
 
2Km después, un poco perdidos y con miedo a perdernos aún más, decidimos que la 
distancia mas corta entre dos puntos era la línea recta que, en nuestro caso, pasaba por 
un bosque de “cotollas” y “cardos borriqueros”.  Conseguí atravesar el bosque dejando a 
Chavi atrás porque, su rodilla la pobre ya no daba para más.  Al final del bosque estaba 
el mar y podía ir nadando hasta el barco…Me nadé los 300 metros y desperté a la 
tripulación.  Llegué al barco jadeando y lleno de magulladuras y arañazos de las cotollas 
(igual que Sandokan).  Desatraqué del muerto y fui a buscar a Chavi, luego nos 
acercamos a la zona donde quedo tirado el dinghy.  No hubo manera de bajar una 
botella con gasolina pero, los tripulantes del dinghy  se lo curraron a remo hasta el barco 
y fin de la historia.  Al final no paso nada pero, de aquella aprendimos bien la lección.  
En el dinghy  siempre una lata de gasolina atada a un cabo y, un walkie. 
 

 
 
Remando a “to lo que daba” el dinghy  
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Una vez en puerto, nos fuimos a cenar a un sitio que le habían recomendado a Ricardo.  
El sitio estaba fenomenal y estaba todo buenísimo, una pasada.  
 
Creo que fue aquí donde empezó a surgir parte de la jerga “marinera” que nos 
acompañaría durante el resto del viaje; Para algunos la comida estaba “cojonuti”, para 
otros simplemente “senza formaggio” o la frase estelar más repetida durante todo el 
viaje “due bottiglie de vino da tabola” y por supuesto, la coletilla que ponía final a 
cualquier frase para garantizar la recepción adecuada y correcto entendimiento de las 
instrucciones, ¡OYISTI?! 
 

 
 
Vista de la Maddalena desde el Ferry. 
 
Pues nada, el día tocaba a su fin y al día siguiente partíamos a la aventura con lo cual 
tomamos una ultima cerveza y nos retiramos a dormir…  
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Domingo 7 Junio 

 
Maddalena - Cannigioni (Viento SW 20-25 Kn, sol) -  Empieza la aventura.  La 
intención era el primer día ir a S. Teresa de Gallura pero cuando llamamos para 
reservar, nos dijeron que no subiésemos porque en el estrecho de Bonifacio ya estaban 
soplando 25 kn e iba “increscendo”…. Total que tuvimos que cambiar los planes y todo 
el itinerario el primer día.  ¡BIEN! “¡COJONUTI!”. 

 
La verdad es que aunque soplaba viento fuerte, 
el barco iba finísimo.  De verdad para ir de 
vacaciones no hay color, un catamarán le da 
mil vueltas a un monocasco en todos los 
sentidos y en habitabilidad, ni te cuento.   
 
Íbamos con 2 rizos y el barco no se movía.  La 
tripulación estaba en cubierta tomando el sol 
tranquilamente (incluso durante las viradas) o 
preparando la comida, durmiendo o incluso 
duchándose.  Es una autentica pasada y va a 

muy buena velocidad.  Nosotros éramos bastante precavidos porque al llevar tanta 
tripulación preferíamos ir sobre seguro y no arriesgar pero, así todo alcanzamos puntas 
de 9,5 kn y navegamos toda la semana a una 
media de 7,5/8,5 kn. 
 
Fondeamos en una cala a la vuelta de “cappo 
d’orsso” que es un cabo que tiene unas rocas 
arriba que simulan la figura de un oso, de ahí el 
nombre….  Nos dimos unos baños y comimos.  
Por la tarde bajamos a la playa y, yo me dedique 
a “cazar” oricios pero no los probamos así que 
no se si estarían bien.  Otros con el dinghy  de 
exploración, buceando o echando la siesta en el 
barco. 
 
Por la tarde levantamos fondeo y nos fuimos a Porto Caniggioni para pasar la noche.  
Aquí tengo que agradecer la extraordinaria labor de nuestro maestro de comunicaciones 
Cristiano que se encargo de las comunicaciones con las marinas aprovechando que era 
su idioma. 
 

La marina de Caniggioni fue una de las 
que más encanto tenía de todas en las 
que estuvimos.  El atraque dio un poco 
más de guerra de lo habitual y entre 
eso y el revuelo que había en el barco, 
un marinero de tierra no muy simpático 
nos obsequió con un sonado “¡pericolo 
(peligro) per la navigazione!” que no 
nos hizo mucha gracia. (Te voy a dar 
“pericolo” yo a ti…) 
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Dimos un paseo por el pueblo y nos fuimos a cenar.  La cena genial como siempre.  
Luego nos fuimos a tomar algo a un pub que estaba a la vuelta de la esquina y nos 
pusimos a jugar a un juego de unos palos que todavía no entiendo muy bien.  Pero da 
igual, en aquel momento era muy divertido y con un par de “limoncellos” ni te cuento… 
 

 
Al llegar al barco estábamos muy animados y seguimos un poco la fiesta, algunos 
incluso se bañaron.  La luna llena y el limoncello en cubierta ponían la guinda a una 
jornada memorable. 
 

 
 
Marina de Caniggioni 
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Adelante desde cala d`osso con la tripulación tomando el sol. 
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Lunes 8 de Junio 

 
Cannigioni – Porto Cervo (Viento S 15 Kn, sol) -  Desayunamos y nos preparamos para 
partir.  El coste del atraque digamos que fue un “atraque” en toda regla porque nos 
soplaron 75 euros y aunque la marina estaba muy curiosa, no tenía los servicios que 
debería ni mucho menos para ese precio. 
 

 
El siguiente destino era Porto Cervo a unas 12 
millas.  Hacía buen viento e íbamos a todo 
trapo.  El único problema era que el viento lo 
teníamos justo enfrente lo cual nos obligaba a 
dar bordos continuamente.   
 
Queríamos aplanar las velas al máximo para 
poder ceñir bien pero, por algún motivo, la 
vela mayor no quedaba del todo recta, 
embolsaba demasiado por abajo y tenía 
muchas arrugas en el gratil.   
 
La driza no daba más de si así que, nos 
tuvimos que currar un “cunnigahn” artesano 
que nos permitiera aplanar la vela y mejorar el 
rendimiento en ceñida.  Al mismo tiempo 
cazamos escota al máximo para cerrar la 
balumba porque el “cata” no tiene trapa. 
 

 
La” cuadrilla de panchovilla” al timón. 
 
 
Al medio día más o menos llegamos a la cala que 
estaba justo detrás de Porto Cervo. Según 
comentaban, por esa zona estaba la casa de 
Berlusconi (tiene buen gusto el tío...).  La cala era 
muy bonita y nosotros éramos el único barco 
fondeado.  Una de las cosas que más nos llamó la 
atención fue que las pequeñas playas de las calas 
eran todas privadas y sólo se podía acceder a ellas 
a través de las casas, a menos que tuvieses un 
dinghy  (je,je…). 
 
 
 
Pasamos toda la tarde en la cala y comimos allí.  Al atardecer nos dirigimos a Porto 
Cervo para pasar la noche: 
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-  Marina di Porto Cervo…  Qui “Adelante”…. 
-  Marina di Porto Cervo…  Qui “Adelante”…. 
. 
. 
 
- “Adelante”, qui marina de Porto Cervo…. Ricevuto. 
 
 
(¡Sí!  Somos los únicos “pringaos” que van a Porto Cervo y preguntan el precio….) 
 
El tío que nos dirigió al atraque nos volvió locos…  Primero nos preguntó si 
preferíamos ir al pantalán o al muelle.  Nosotros le dijimos que al pantalán, así que, nos 
puso en el muelle (¿?)…Luego nos hizo tirar el ancla y nos metió culo al muelle y nos 
cambio los cabos de un noray a otro unas dos o tres veces mientras nosotros le 
mirábamos perplejos.  Pero lo mejor es que, cuando voy a la recepción a decirles que 
me conecten la electricidad, va y me dice la tía “¿La 32?  ¡Vaya! ¡Pues, va a ser que no!  
Es la única del puerto que esta estropeada, la vienen a arreglar esta semana…  y yo le 
suelto “¡Cojonuti!”  Todo el muelle vacío y nos planta en la 32, ¡este tío es un 
“crack”!… (Menos mal que al menos las baterías de servicio tenían un enchufe a 220v) 
 

 
 
Marina de Porto Cervo 
 
Una vez duchaditos y cambiados nos fuimos a conocer Porto Cervo.  La marina donde 
estábamos era la marina antigua porque, al parecer, había una regata esa semana y no 
nos pudieron ubicar en la nueva.  Justo detrás nuestro, en el muelle, estaban empezando 
a preparar uno de los acontecimientos del año con el que cada año dan la bienvenida al 
verano, el  llamado “Delux show”. 
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www.deluxeportocervo.com/video_25.html#in 
 
La marina la verdad es que merece la pena, los edificios y las urbanizaciones están muy 
cuidados y la presencia es impecable.  Queda patente que es un puerto deportivo de alto 
standing y hasta cierto punto un tanto elitista…  de hecho nuestro pobre “Adelante” a 
duras penas mantenía el tipo y su poco “glamour” se iba por la borda con el tenderete 
hippy formado por toallas, bañadores y resto de atuendos secándose al sol.   
 

El contraste con los mega-yates 
impresionantes que nos rodeaban era 
tan grande que, sin querer, nos 
habíamos convertido en atracción 
turística y éramos objetivo de las 
cámaras de los transeúntes que pasaban 
por el muelle y encontraban nuestra 
pequeña embarcación un tanto 
pintoresca y llamativa para su entorno. 
 
Salimos a recorrer el pueblo y cenamos 
en una pizzería situada en lo alto del 
pueblo que estaba muy bien y a buen 

precio.  Nos habían dicho que en Porto Cervo era imposible cenar por menos de 60Eur 
por cabeza pero afortunadamente no fue así.   
 
Después de cenar nos fuimos andando 
hasta la otra marina para ver si nos 
podíamos “colar” en una fiesta que tenía 
muy buena pinta con música en directo y 
todo.  La caminata fue bastante larga pero 
nos reímos mucho.  Una vez allí nos 
dijeron amablemente que era una fiesta 
privada y que nos fuésemos a “tomar por 
el saco”… Nosotros dijimos “¡Cojonuti!” 
y nos fuimos a tomar unas “pintas” al 
típico chiringuito que más que Porto 
Cervo parecía que estábamos en Salou 
pero al menos, a nadie le importaba como íbamos vestidos (ni si lo íbamos…). 
 
La vuelta algunos la hicimos en taxi y otros andando.  Luego nos reunimos en una 
pequeña playa en el puerto dentro de la misma marina.  Comentamos la jugada del taxi 
y lo bien que lo habíamos pasado y nos fuimos para la camita a descansar. 
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Tope glamour en la Marina de Porto Cervo 
 

 
 
Urbanizaciones y restaurante de lujo en Porto Cervo (nosotros cenamos en la pizzeria de enfrente…) 
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Martes 9 Junio 

 
Porto Cervo – La Maddalena (Viento S 5-10 Kn, lluvia y sol) –  El día se levanto un 
poco nublado y fueron las primeras y únicas gotas de agua que nos encontramos en todo 
el viaje. 
 
No hacía mucho viento así que nos fuimos a motor a una cala de Cabrera para no estar 
muy lejos de La Maddalena.  Una vez atracados, algunos nos fuimos a dar un paseo 
caminando hasta las calas que estaban al otro lado y a deleitarnos con el paisaje que 
realmente  parecía el de un cuadro o una postal. 
 

 
 
Vista desde Caprera (igual que un cuadro). 
 
El resto de la tropa se quedó en la playa tomando el sol y algunos aprovecharon para 
bucear por la zona.  Un poco más tarde nos fuimos al otro lado a conocer una playa que 
tenía los restos de un naufragio.  Intentamos atravesar por el bosque pero nos 
encontramos con una serpiente y nos dimos la vuelta por temor a que hubiese más y no 
estuviesen de muy buen humor.  La caminata se hizo larga y con el calor que hacia, 
parecía que habíamos atravesado el desierto.  A la vuelta, nos dimos un baño refrescante 
y nos pusimos a comer. 
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La navegación de vuelta a La Maddalena 
fue muy divertida.  Estábamos todos de 
muy buen humor y el tiempo 
acompañaba así que nos lo pasamos 
genial riéndonos y turnándonos al timón.  
Algunos aprovecharon para ir 
duchándose y ganar tiempo.  Esa noche 
en La Maddalena fue probablemente la 
más animada de todo el viaje y eso que 
no la alargamos mucho.  Buena comida, 
buen limoncello y excelente compañía, 
¿Qué más se puede pedir? 
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Miércoles 10 Junio 

 
La Maddalena – Cala Santa María (Viento W 15-25 Kn, nubes y sol).  El día se levanto 
perfecto para navegar.  El mar como un plato y buen viento.  Llenamos el barco de 
provisiones y nos preparamos para pasar la noche en una bonita cala del archipiélago de 
la Maddalena. 
 
Íbamos con un rizo a buena velocidad y, de repente, nos fijamos al fondo que se 
empezaban a ver unos veleros acercarse.  Resulta que era la regata de Porto Cervo y 
nosotros estábamos en su camino.  A medida que se acercaban quedábamos más 
impresionados con las dimensiones de esos veleros y las maniobras que hacían al pasar 
por nuestro babor.  El tema de la regata la verdad es que fue un puntazo, no aprendimos 
nada pero nos divertimos mucho animándoles. 
 

Nuestro destino era una cala que estaba 
por detrás de la Maddalena y que se 
llamaba “Cala Spalmatore”.  Llegamos 
sobre las 13:30 y nos intentamos 
agarrar a un muerto.  La maniobra fue 
“memorable”, incluso conseguimos 
captar la atención de los barcos que 
estaban alrededor y, que miraban 
perplejos como una y otra vez 
cogíamos la boya y la volvíamos a 
perder….  el abatimiento era tan fuerte 
que no éramos capaces de sujetarla y 
en uno de los intentos incluso nos 

cargamos el “bichero”.  Rompió de cuajo y desde entonces nominamos a Chavi como 
nuestro “bichero” oficial y se tiraba el al agua para sujetar las boyas. 
 
En cala Spalmatore no nos dio tiempo ni a comer porque nos echaron al rato de llegar.  
Resulta que los muertos eran de “alquiler” y, te pedían 40 Eur por el día y 50 por el 
completo incluyendo la noche.  Tampoco estaba permitido fondear con lo cual la única 
opción era pagar la boya y la verdad es que no estábamos muy por la labor de que nos 
timasen.  La cala en cuestión tampoco lo merecía. 
 
Nos fuimos “con viento fresco” y pusimos rumbo a la cala donde íbamos a pasar la 
noche “cala Santa Maria”.  Esta cala esta situada en la isla Santa María y es una de las 
más famosas de La Maddalena.  En la isla sólo hay una playa, algunas casas privadas y 
un faro.  El atraque en la cala fue muy bien y tuvimos la suerte de que un barco 
justamente estaba dejando el único muerto que había.  Soltamos el bichero (osea, a 
Chavi) y, nos agarramos a la boya con fuerza porque estaba soplando bastante viento. 
 
Por la tarde nos fuimos a la playa y alguno se fue caminando hasta el faro.  El agua de 
esta cala era increíble, su color azul era tan transparente que, talmente parecía que 
estábamos en una piscina. 
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Cala Santa María  
 
Una vez caída la noche nos pusimos a cenar y nos tiramos en cubierta a contemplar las 
estrellas.  En ese momento Pola saco la batuta en forma de linterna y nos obsequió con 
una lección práctica de astronomía que todos agradecimos. 
 

La noche era tan increíble que incluso 
apagamos la música para poder 
envolvernos más en toda su grandeza.   
 
Durante la clase de astronomía 
empezamos a oír unos ruidos que en 
principio se asemejaban a los de las 
gaviotas pero, al escucharlos 
detenidamente nos dimos cuenta de 
que no podían ser gaviotas y Cristiano, 
que conocía la zona, sugirió que era 
muy probable que se tratase de 
delfines.  No pudimos verlos pero, nos 

quedamos escuchándoles durante mucho tiempo y disfrutando de la amena conversación 
que parecían mantener entre ellos. 
 
Las sorpresas no acababan ahí por que al poco rato empezó a salir la luna.  Estaba casi 
llena y tenía un color rojo como si fuese un farolillo saliendo por el horizonte.  A 
medida que salía, su color iba cambiando hasta quedar blanco brillante, casi perla, 
dejando una estela en el agua que algunos marineros bautizaron con el nombre de “la 
autopista de plata”. 
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Sacamos velas (de iluminar….) y 
seguimos disfrutando de esta 
velada mágica en compañía de la 
luna llena y los delfines hasta que 
poco a poco nos fuimos retirando a 
descansar. 
 
 
 
 
 
 
 
 

El Adelante “a toda vela” 
 

 
 
Cala Santa María – Autopista de plata al fondo (no es una farola…). 
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Jueves 11 Junio 

 
Santa María – Santa Teresa de Gallura (Viento W 20-25kn sol) -  Por la mañana nos 
quedamos en la cala disfrutando de sus aguas transparentes.  Bajamos a la playa (que 
parecía la escalera 14 por culpa de los barcos de turistas), nos dimos unos baños e 
hicimos un poco de snorkel por la zona.  Pola dirigió la expedición de buceo y nos 
enseño sus hallazgos del día anterior. 
 

 
 
Cala Santa Maria por la mañana temprano 
 
Partimos sobre las 12:00 hacia la isla de Lavezzi (Córcega).  Hacía mucho viento y 
decidimos sacar sólo el genova porque en teoría íbamos a tener el viento de través la 
mayoría del trayecto.  Cuando llegamos al estrecho de Bonifacio salio más viento y 
empezó a levantarse algo de mar.  El rumbo nos obligaba a ceñir y con el genova solo 
podíamos ceñir menos.  En este tramo lo ideal hubiese sido cambiar a la mayor rizada 
pero estábamos perezosos así que, decidimos dejarlo como estaba y tirar de motor en el 
último tramo.  Una vez en Lavezzi conseguimos atracar en una cala que muy 
hábilmente Pola consiguió ver en la carta y que estaba muy resguardada. 
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El sitio era espectacular y en la zona 
donde habíamos atracado estábamos 
muy protegidos.  Lo único que 
molestaba eran los barcos y lanchas 
de turistas que no paraban de circular 
por la cala pero, duraron poco porque 
a las 14:00 se marchó el último y 
luego nos dejaron toda la tarde 
tranquilos. 
 
 
 
 

 
 
Después de comer nos fuimos de 
expedición por la isla.  La recorrimos de 
babor a estribor por todos sus caminos 
sin dejarnos ningún recoveco porque era 
espectacular.  Lavezzi es una isla 
deshabitada que solo tiene dos 
construcciones en cada punta y que son 
2 cementerios por causa de un naufragio.  
Al extremo opuesto donde estábamos 
nos encontramos una cala espectacular 
con unas formaciones rocosas talladas 
por el viento que le daban al paisaje una 
imagen muy especial. 
 

 
También aquí hubo tiempo para el 
snorkel y, parte de la tripulación 
aprovecho para ver la isla desde el 
agua mientras otros terminábamos de 
visitarla por tierra. 
 
Se nos hacia tarde y viendo las 
condiciones de viento decidimos ir a 
pasar la noche a Sta. Teresa de 
Gallura.  En otras condiciones quizás 
la opción hubiese sido Bonifacio 
pero no teníamos la previsión del día 
siguiente y no nos podíamos 

arriesgar a no poder cruzar el estrecho el último día (más que nada porque teníamos que 
devolver el barco…). 
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Bienvenidos al  “planeta” Lavezzi. 
 
Salimos de la cala con viento de través muy fuerte por encima de los 23 kn.  Sacamos 
sólo el genova y empezamos a separarnos de la costa.  Una vez separados, fijamos 
rumbo 210º hacia Sta. Teresa de Gallura y nos dimos cuenta que el viento había rolado 
y nuestro objetivo quedaba exactamente a proa con lo cual iba a costarnos ganar 
barlovento.  A estribor se empezaba a vislumbrar una tormenta y el cielo se oscurecía 
por minutos.  La cosa se estaba poniendo fea y a medida que nos adentrábamos en el 
estrecho el viento nos ofrecía rachas ya por encima de los 25 kn y las olas empezaban a 
saltar por la amura de estribor.  En ese momento decidimos que lo mas importante era 
ganar velocidad y cruzar el estrecho cuanto antes así que abrimos el rumbo a 190º para 
poder recibir el viento a 60º y avanzar mas rápido.   
 
En un momento de relax en una de las bandas, una ola nos sorprendió y me barrio de 
cubierta… por suerte estaba bien agarrado a una de las escotas y no me fui por el 
desagüe.  Eso nos hizo recordar que los chalecos estaban para algo y, pedimos a la 
tripulación que se los pusiese. 
 
La tormenta finalmente, frente a nuestros peores temores, no fue a más y pudimos 
cruzar el estrecho con relativa tranquilidad.  Una vez cruzado, seguimos por la costa 
para cubrir la distancia que nos separaban del puerto de Sta. Teresa.  El atraque en 
puerto fue más o menos bien excepto por un percance con un cabo y una hélice que se 
soluciono rápidamente una vez en puerto gracias a nuestro buzo experto Pola. 
 
Llegamos a Sta. Teresa bastante tarde y no nos dio tiempo a mucho.  Cenamos en un 
restaurante de la marina y alguno se fue a dar un paseo pero la mayoría se fueron de 
vuelta al “Adelante” para descansar. 



Página 24 de 27 

Viernes 12 Junio 

Sta Teresa – La Maddalena (Viento W 30kn sol).  El día se levantó un poco torcido 
porque se nos perdió unos de los cojines del barco por culpa del viento.  Yo me di una 
vuelta por el pantalán con los prismáticos a ver si lo encontraba pero nada, ni rastro. 
 

La mayoría de la tripulación se fue a dar 
un paseo por Sta. Teresa para conocerla 
un poco pero, no había tiempo para casi 
nada así que no pudieron ver mucho.  Lo 
que más merece la pena de Sta. Teresa es 
una formación rocosa que se encuentra 
en el “Capo Testa” y que ninguno 
pudimos ver por falta de tiempo así que 
podríamos decir que nuestra estancia en 
Sta. Teresa pasó sin pena ni gloria. 
 
 

 
 
Una vez reunida la tripulación, echamos 
gasolina y pusimos rumbo a la isla Spargi.  
El viento ya rondaba los 30kn y lo 
teníamos de aleta así que una vez más 
decidimos tirar de genova.   
 
No sabíamos si subiría más así que por 
precaución sacamos solo 2/3 con los 
escoteros bien hacia adelante para hacer 
bajar el centro de empuje y a la vez 
conseguir mayor embolse.   
 

Momento de “estrés” con 30kn en Bonifacio 
 

 
Sin duda hubiéramos podido forzar 
más y la verdad es que ahora mirando 
atrás, me hubiese gustado haber 
probado más a fondo ese catamarán 
en esas condiciones pero, cuando vas 
con tripulación y no es tu barco es lo 
que tiene…   
 
Surfeábamos la olas a velocidades 
entre 7,5 y 9 kn así que lo dejamos tal 
cual estaba porque el barco realmente 
iba muy bien.  
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Viento en popa a toda vela y un Puxa Asturias para la afición. 
 
Una vez en la isla nos pusimos a buscar un buen resguardo porque con ese viento ya no 
podíamos ir a la cala que queríamos.  Buscamos cobijo en la cara sur de la isla 
guiándonos por otros barcos que estaban fondeados.  En esta zona, parte del fondo 
estaba formado por algas y el primer fondeo se nos escapó, el segundo afinamos un 
poco mejor la puntería en los bancos de arena y conseguimos estabilizar.   

 
Nos dimos unos baños y nos 
preparamos para devolver el barco 
y hacer el check-out…la aventura 
llegaba a su fin. 
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Piscina municipal del Llano 
 

 
 
Tripulación entrenando natación sincronizada para las próximas olimpiadas 
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Una cena maravillosa en la Maddalena y un poco de fiesta en el Adelante ponían el 
broche final a nuestra aventura.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
FINITO 
 
Atrás quedaban las calas de ensueño, las islas desiertas y las jornadas de navegación 
memorables.  Se habían cumplido todos los objetivos y el viaje había superado todas las 
expectativas.  Volvíamos a casa con un buen sabor de boca, una sonrisa de oreja a oreja 
pensando en todo lo que teníamos que contar y, la sensación de que este viaje no lo 
olvidaríamos nunca.  En este tipo de cruceros hay muchos factores que pueden fallar 
(mete reología, navegación, ruta, etc.…), pero el que no te puede fallar nunca es la gente 
y en este caso habíamos sacado Matrícula de Honor.  No sé si nos volveremos a ver o a 
coincidir pero, estaba claro que se había creado un vínculo especial entre nosotros.  
Sinceramente, quiero agradecerles a todos por haberme echo pasar una de la mejores 
vacaciones de mi vida. 
 

 
 
Pablo Rendueles 


